
Y,  sin  Ileeulfle,  a  los  VI años,
hizo  sus  pinitos.  St  «aE4cecSo en
el  esceitifdn» fue  muy  r’áidQ.  En
seguida  se  cccvütttió en  liguilla —a
los  18 años  ganó  la.  Vuietia a  Ca

  desde ,1843 husita  su
retiroda  del  d1cuilsmo  en,  1958,

“prdctloamedbe  fue  de  triunfo  en
triunfo,  en  carreras de’ todo  tipo,
pequeñas,  ,tnenos  pequeiias  y
grandes.

—Un  paihuarés  como  para  sela-
tirso  plenamente  orgulloso,  j,no
es  así, Benáardo?

—Pero  8  base  de  rancho  ‘ahacrl
ficio.

—titeeuerdas  las  pruebas  Im
portantes  en  que  partioilnste  y
tu  pblpel en  cada  tun  de  ellas?

—Así  de  sopetdn.  es  dif
eccrd!arse.  Pero  anota:  cinco  ve
ces  ful  campe4n  de  lapañu  de  de-
versas  ccslegOitis  y  14  siulboaci
pede;  he  ganado  dos  años  la
Vuelta  a  Valencia  y  una  la  de
Levante;  la  Vtelta  a  Clasialla, e
Burgos,  en  dios ocasiones  triunfd
en  la  Vuelta  a  Asturias;  las
Vueltas  a  Gaftffa,  ‘Ittraiagona,
Catafliufia,  Gerona,  Mallorca,  al
&treste  el  circuIto  cte Pmtplon:
BarcelictwPe.mjplcna  ,  ‘ (tras
nioto).  Práctlcan-ieflte  he  corrido
en  toda  EsipaM y  me  ha  sonreido
alt  dalia:  Musida,  Elda,  AJlicakite,
Barcelona,  Zaragoen...  fli  1951 sé
me  designé  como di melee  dleipor.
tista  español.

—Total:  la  41ra  de  pruebas  co
rridas...

—No  he  hecho  cdeculo pero  se
guro  que  usáis de  mil,  como  mi-
Cilnio.

—z,Qué  premIos  ‘  lmportantei
cobraste?

—En  el  campeona  de  España
de  tondo  para  profesionales  (en
ladrad),  150  hildilvietros,  contra
reloj,  1.500 pesetee.  Por  ganar  en
1548. la  Vuelta  a España,  la  inca

r  ta.ña  y  Seo  etapas,  17.500 pese  tas.  Por  cada  etuva  había  un
premio  de  500 pesettts.

—lTu  actuación  en  la  Vuelta
a  España?

—Pailtiolpé  en  ritiere o  diez,  e
hice  primero,  tercero,  cuarto.  La
última  ves  que  la ‘corrí  me  clasi
fiqné  ‘tcsrceeo y  me  retiré.—,r,;Estahas aetiliaaol?

—No.  Precisamente  esé  afta
me  proolamé  campeón

de  España  de  montaña,  gané  el
circuito  a  Pakuipllcna —luna  ca
n’era  dldsica—  la  Vuelta  al,  Su
reste  y  alguna  mAs.

—,tLaureles  ea  el  Giro  de’ Ita-
Ita?’

—4Pc+r ser  una  prueba  prepara-

tocÍa  con  miras  al Tosur de  Prat
tOs,  me  dill-tingut poco.  Cc’eo re
córdar  que  en los  seis  o  siete  que
tomé  parce  ganó  soto  unu  etapa,
en  Roetia,, circuito  de  Erasoalti. cte
250  hilómearos.

—Por  último,  tu  actuación  en
el  Tour,  1/a’ prueba  «monstruo»
del  ciclismo  mundiaL

—He  ido  siete  veces a  La Vuet4tá
a  Franela.  En  1951 gaS  dos  eta
pos  ‘ fui noveno  cte  ‘la general.

‘En  1/952 quedé ‘tercero.  Lo  difícil
en  está  terrille  ronda  francesa,
es  llegar  a  la  mete,  incluso  para
ea  que  la  gana.  El  primer  año
—1919— abandoné  y  la  Detega
elda  Nacional  de  Deportes  me

/  de’s’caii-fiicó —en unión  de  los  que
siiguiercn  el  mismo  camino  que
yo—. por  todo  ese  alio.  ,Tamés ve-
lvi  a  retiearme  en  una  prlueba en
el  mi&lar.largo que isa’

—j.C  nio  em  BernardA  Ruiz,
de  alilo?

Cuentais  quia  muy  malo,  re
‘voltcso  cotila  todos  los  niños,  su
pongo,

—Luego fue  creciendo  y  se  hizo
mayor.  ¿Cuéndo  sentiste  el  «gu
sapilloe  de la  bici?  ,  -

—La  verdad  es  que,  sin  tener
afición,  vi  alguna  que  otra
prueba  y  participé en  las  que  or
gunisaba  el  Frente  de  Juventu
des.  Eramos  oharetles  y  normal
mente  nadie  inés  te  ofrecía  cae
raeras.  Yo,  casi  de  broma  —sin
Saber  cii aleaSe  que  aquello  po
día  tener’— cre fui  metiendo  el
ciclismo.  Pronto  me  hice  indo
pendiente  y  me  lancé  a  la  aren-
tora  de correr  con  los asas.  En la
Vuelta  a  España  que  paititicipés
los  19 añoa,  pa1rtiilnos 50 corredo
res  y  la  tarmmnanios 23. Me  clasi
fiqué  ‘el  21.  El  puesto  no  fue
bueio,  pero  para  uit  suponía  casi
tanto  como  una  vildioria, el  catar
erice  los  que  aguantaron  hasta
el  final.  Estaba  émpeaando  y  la
experiencia  que  saque  tenía  que
ser  forzcsairnente  provechosa.  -La
ganó  Delio  Rodrigues.  Año  1945.
Yo  vencí,  a  mis  19 años.’  en  la
Vuélta  a  Cataluña.

---j.Es  cierto  que antes  de  dedi
carte  al  ciclismo  te  compraste
una  bicicleta  y  en  ella  traías  sa.
cus  ¿e  harina  de  -Jaén  para
luego  venderlas cte “  estraperlo”,  y
que  así  hiciste  tanto musoulo  que
le  animé  a  convertírs& en  cI
clista?

—Buena:  no  tanto.  iba  más
-  cerca:  Cartagena.  Murcia, Puerto
Lumbreras.  Había’ que  buscase  la
vida,  de  acue’rdó - con  ,las, circuns
tancias  de  aquella  época.  Me

traía  lo  que  encontraba.  para
venderlo  y  poder  vivir:  cebatia,
maíz,  trigo.  Lo que fuera  lo inca
taba  en  la “burra”,  me lo  traía y
lo  vendía.

‘—‘Tiempos difíciles...
—Pasé  muchas  fatigas.  Habla

sólo  miseria.  La  gente  de  hoy  no
Se  da  cuenta  de  lo que se  ha  pa
sado,  a  todas  las  escalas  sociales.
El  presente-,  comparado  cccv
aquello,  es  comó  ‘  vivir  en
“Jauja”.
----En  Murcia  se  te  ‘tiene  y
quiere  como a un murciano.

—Y  yó  me  ‘siento  como  un
murciano  más.  Cuando  me  lla
man  murciano,  aunque no  lo  sea,
digo  que “a mucha honra.

—j.’De  qué  corredoreS  guardas
mejor  recuerdo?

—(lomo  corredores  y  amigos:
de  Berrenderó,  Elinilio y  Manolo
Rodrigues,  Geiabert  (Q. E. D.),
Poblet,  Serra,  Salvador  Botella,
Atitcnio  Suárez,  Angelina  Sóler,
Gual,  Capó,,,,  los  que  más  han
estado  e9i-mígo.

—j.Fueron de lo mejorelto?
—Son  los  que  más  admiraba.

No  me  gusta  juzgar.  Por  JuLián
Berrendero  sentía  /  verdadera
admiración,  por  su  clase,  su
forma  de correr, su dureza..,

—Juzga’  entonces  a  los  extran
jeros.

—Ccppi  era  el  número uno,  ba
rría  a  todos.  Eran  grandes  corre
dores  los  Rubler,  Eoblot,  Bartali,
Magni,  Astrua,  Geminiiani,  Bobet,
Lazarides,  Van  Steenbergen,  Ok
kers,  Itnpani,  etc.,  casI  todos
campeones  dci  mundo.

—Según  teagó  eateudido,  ve
nías  con  frecuencia a  entreaar  a
Murcia.

—Sí,  es  cierto  •Tambén  tenía
dos  recorridos clásicos  de  entre
namientci  Oribuela,  Murcia,
Cartagena,  La  Unión,  Los  Alca
zares,  Torrevieja y  Orihuela,  130
kilómetros  aproximadamente,  y
otra  ruta  era:  Orihuel’a,  Elche.
Santa  Polis,  Torreveija  y
Orihuela,  sobre  115  ilolómetros.
Buscaba  el  llano; ‘Se  debe  rodar
en  llano. La montaña ya se  le  en
cuentra  uno  en  la  carrera.  Lo
hacia  como  preparación, no  como
castigo,  que  es  lo  que hacen  mu-
ches  ciclistas.  Hacía  kilómetros.
sin  , prisa.  A  lo  mejor  tardaba
sier-te  horas.  No salía  a  matarme.
Se  ‘prepara  uno  precisamente
para  darse la  paliza  el  día  de  la
prueba,  Hay  que  hacer  «rodajes.
Correr  20  ó  25  kilómetros  a  la
hora.

—Corredores  murcianos,  ¿Qué
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Cinco veces campeón nacional y 14 subcampeón. A los 19
años ganó la Vuelta a  Cataluña

A Bernardo Ruiz le gustaba el alpioismo,
no el cicHsmo

“Corrí por ganarme la vida. El ser apinista era un lujo que no me pude permtir”

En Murcia ganó la
carrera que le

llamtiron «de los doce -

apóstoles»

«Cuando me dicen
«murciano», digo

que a mucha. honra»

«Me !laman «El Pipa»
porque de niño me
chupaba’ el dedo»

Bernairod 1Rulz «El  Pipa»,  Pacido en  Oriluela  en
1925,  casado  y’  con  des  chicos  y  una  chica  --ac-.

/  titalmehte  tiene  un  negóélo  de  venta,  de  niotoçicle
y  .biclcletPs—  se  siente  un  murciano  más.  De

modo  que  cuandó  alguienté  le  liama  «murciano»
responde  que «a mucha honra».  Siempre ha  estado..
muy  vinculado  al  ‘ciclismo  de  Murcla  Bernardo.
ttuiz  se  hizo  ciclista  casi  sin  quererlo, ¿Por  qué?

Sencillamente  porque lo  que a  él  le  gustaba  no  eré
seatarse  en  una  bicicleta :y darle y  darle a  los  pe
dales  y  consumir  kilómetros  y  kilómetros.  El  ec
haba  con  ser  al  pinista.  Pero era  un  deporte  caro.
tEl  PIpa» no  se  podía permitir  ese  lujo.  Tenía que
hacer  algo  que  le  propore-lonara el  dinero  necesa
rio  para’ subsistir.  ,  ‘

,1

:    ‘         BernardoRuiz     : ‘ ‘.  .
me  díóes de los  de tu época?        —j.Y por  qué  te  llantan  “El

P—NO  babia  casi  ninguno.  Los  Pipo”?
más,  noxíibradcs, Miguel  Carrión  —Porque ‘  de  , niño,  en  mi  be-
y  Cano Ferre,  sin olvidar a  Pérez , ‘  i’riada,  me  chupaba  el  dedo.  Una ,

Lías. ‘Heras. Sanchez  Rolando  se  simpleza,  una  pequeños  de barrio
malogro.  Se  le   veis  ‘ con  clase,  trasce’ndióa  escala  nacionaL Me
aunque  es  una  mcógnita  lo  que  , quedé ‘don ‘ ese  apodo.  ‘  ‘ ‘ “

hubiera  dado  de  sí,  de  haberse  A  Beráardo  Retís ‘no  le  molesta
dedicado  plenamente  al  ciollmso  que,  cariñosamente, le  digan  “El
y.  no  haber  sufrido  su  mortal  ca-  Pipa”.  Le  resulta  hasta  familiar.
oiclLente.  Recuerda  con  humor  cuando,  en

—Tengo  entendido  que  en  un  ,in  homenaje  que  se  le  hito,  le
campeonato.  regional,  no : llegaban  regularon  muchas pipas,  de  todas
los  corredores  esperados.  Ya  con-  clases,  más  de ve1nta  -
saitos  de  tanta  demora  en  la  .  La  vida  de  Bernardo  está.  llena
bda,  tu  dijiste:  vamos  a  empezar  de  curiosidades,  Y  las  peripecias,
ya.  Esa  carreta  la  llamaron  “de  que  le  ocurrieron,  tantas  que  con
los  12 apóstoles”  un  botón de  muestra basta:  “En

—La  verdad.  es  que  nc  me  mi  Giro, de  Italia  salimos  120 co-
acuerdo  de  este.  dotal/le pero  es  rredores  y  sólo  llegamos  a  la
posible.  SL  debió  ser  uña  que  meta  final  ¡171 Yo  me  clasifiqué
ganó  Pérez  Las  Heras,  en  la  qué  el  u. &-i  otra  vuelta  a  Marrue
estuvieron-  presentes  Manzaaeque  cos, quedamos ¡nuevei “.

y  Guardiola,                     “El Pipa”,  después de  colgar la
—Haba  otra  vez  —quisas  un  bici,  e4u’vo dos  o  tres  años  de  di-

campeona/te  regional—  que  rector  deportivo.  Se  cansó  pronto.
Igualmente  se  salió  tarde.  Ea  s  No era  un hombre  excesivamente
Itinerario  se  incluía  llegar  hasta  ‘  enamorado del ciclismo
Heilín,  pero  ea  Cieza  el  organiza-  —A  mi,’ lo  que  de  verdad  me
dor,  dijo:  vamos a  volvernos pOr-  ‘gustaba  con  locura  era  -el  alpi
qué  sé’nos’hace  de’ noche.  ¿Co.  alamo.  No  lo  he  podido  practicar
rriste  tú esa  prueba?  ‘  ,  porque ,rio ema  productivo. Como

—Son  tantas  en  las  que   aficionadó no  ale  podía  permitir
cipé  que muchaS  se  me  “escapas”  el  lujo  de’ bacerló.  Necesitába  ga’
deis  niectídria. Etuve  en  una  que  nar. dinero para  ;a familia.,
llegamos  hasta  el  limite  de  la  De  ahi  que  El  Pipa’  fuera  un
próvincia.  A- ella  vinieron  corre-  ciclista  casi  -por  chiripa.  No  lo
dores  muy  majos  Motos  Man  llevaba  en  la  sangre  no  obstante
zanque,  Guardiola,  Barceldi,.  ‘ser  uno  de- los  que más  gloria le

—j.Te molesta  que te  digan  “El  Sra  dado  el  ciclismo,  y  a  escala
-‘     mundial.    --    .‘,  -‘

en  absoluto                                  ALEGRE




